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      Capítulo I

      

      El bosque de Geltane


       


       


       


       


      El viejo carromato de madera había tardado varios días en cruzar la extensa llanura. Tirado por un solo bufalope, lo cierto es que avanzaba a un ritmo lento. El carromato crujió al hacer alto a escasa distancia del lindero del inmenso bosque.


      Su propietario iba encaramado en el alto pescante de madera, empuñando las riendas y contemplando pensativo la masa de árboles. Era lo que la gente corriente hubiera denominado un mestizo, hijo de padre humano y madre elfa. Rondaría los veintitantos y su larguirucha figura iba ataviada con el colorido atuendo de un bufón, que le quedaba grande. Se cubría la cabeza con un llamativo gorro de tres picos.


      En ambos costados del carromato aparecía claramente pintado un rótulo: «Sebastian Darke, Príncipe de los Bufones». Sebastian estaba escrito con letras diferentes a las demás. Había sido añadido con mano torpe e inexperta, con la evidente intención de ocultar un nombre anterior.


      Alexander, su padre, había sido un bufón de éxito. Después de la temprana muerte de éste, su hijo Sebastian había tratado de seguir sus pasos, pero su reciente visita a la ciudad de Keladon le había enseñado una valiosa lección: cualesquiera que fuesen sus habilidades, estaba claro que lo suyo no era ser un bufón. Su futuro tendría que buscarlo en otro oficio, y este viaje, más que ningún otro objetivo, tendría el de descubrir qué le deparaba el mañana.


      —Esto me resulta desalentadoramente familiar —dijo el bufalope en voz baja y tristona. También él miraba al frente, a las espesas hileras verdes del bosque, con un recelo alimentado por el viaje a través de esa misma foresta en un pasado no muy lejano—. No me gusta la idea de que vayamos a cruzarlo de nuevo.


      —¿Y qué hay de malo en ello? —preguntó una voz a su izquierda. Los dos se giraron para mirar a un pequeño guerrero que cabalgaba a su lado sobre un diminuto poni. Aunque su voz resultaba sonora y profunda, la cara que los observaba bajo el yelmo de bronce era lisa como la de un niño y completamente desprovista de pelo. Sus grandes ojos azules no mostraban la menor preocupación—. Tú, Max, ya has cruzado antes el bosque de Geltane...


      —¡Y no fue precisamente una alegre excursión! —protestó el bufalope—. Hay ciertas «cosas» por ahí que...


      —¿Cosas? —el pequeño guerrero hizo un gesto despectivo. Se llamaba Cornelius, era un nativo de Golmira y, como la mayor parte de sus orgullosas gentes del norte, no conocía el miedo—. ¿De qué habla? —murmuró—. ¿Qué «cosas» son ésas?


      Sebastian tardó un momento en responder:


      —Cosas que hieren —dijo por fin—. No se las ve, pero se percibe que están allí. Se las puede oír merodeando por los árboles encima de uno —se estremeció al recordarlo—. Y además, están los lupos; nunca nos los encontramos en el bosque, pero los oímos aullar cada noche.


      —Ya nos las hemos visto con lupos antes de ahora —dijo Cornelius con un deje despectivo. Apoyó la mano en la preciosamente trabajada empuñadura de su espada—. Como el resto de las criaturas, tienen un saludable respeto por el agudo filo de un acero bien pulido. Y no son tan temibles. Hasta Max fue capaz de habérselas con dos de ellos.


      Max miró indignado a Cornelius:


      —¿Qué quieres decir con eso de hasta Max? Que sepas que entre mi gente estoy considerado como un buen guerrero.


      —¿Un buen guerrero? No has parado de quejarte. Por una cosa o por otra. Te escuecen los cascos, te duelen los hombros, te pica el hocico...


      —¡Tú lo tienes muy fácil! No has de arrastrar todo el tiempo este pesado carromato. Ya os dije, antes de salir, que habíais cargado demasiadas cosas, muchas más de las necesarias. Comprendo que tenemos que llevar provisiones, pero ¡habéis cargado suficientes para abastecer a un ejército!


      Sebastian suspiró. Cornelius y Max habían discutido por todo desde que salieron de la ciudad. Era insoportable, especialmente ahora que se sentía tan desanimado. Al salir de Keladon, se había visto obligado a separarse de la reina Kerin, la mujer que amaba con todo su corazón. Ella le había explicado que no podían seguir juntos. Se lo había dicho con lágrimas en los ojos, pero con mucha firmeza, ya que en fechas próximas debía casarse con un príncipe cabezaloca de un reino vecino, aunque había confesado sin rodeos que no le amaba. Sería un matrimonio de conveniencia, aceptado en servicio a su pueblo, para traer paz y prosperidad a los reinos de Keladon y Bodengen. La sangre de Sebastian hirvió: estaba seguro de que la reina Kerin le amaba, pero él no podía hacer nada. Lo único que estaba en su mano era tratar de olvidarla.


      Cornelius y Max seguían pinchándose el uno al otro.


      —Quizá si te esforzases más en arrastrar el carromato y gastases menos aliento en quejarte, avanzaríamos más deprisa. Tendríamos que haber llegado al bosque de Geltane ayer por la mañana.


      —¡Qué gracioso! Tú vas todo el tiempo sentado encima de Phantom. Ni siquiera te he visto caminar un rato para darle descanso a la pobrecilla.


      —¿Quizá te parecería mejor que me pusiera un bocado y una silla y la llevase un rato sobre mi espalda?


      —Bueno, tampoco es eso...


      —¡Ya está bien! —exclamó Sebastian tan bruscamente que los dos, Max y Cornelius, le contemplaron sorprendidos. Fijó la vista en uno y en otro, con evidente deseo de no ocultar su irritación—. ¿Qué tal si viajásemos un rato en silencio? ¡Vuestro constante parloteo me da dolor de cabeza!


      Se produjo una larga pausa en la que sus dos compañeros le observaron con atención, pero Max no podía estar callado durante mucho rato:


      —¿Todavía de mal humor, eh? —dijo.


      —¡No se trata de mal humor! —se quejó tristemente Sebastian—. Tengo el corazón destrozado.


      —Hay muchos más peces en el río —murmuró Cornelius.


      —Ya, y estaría muy bien si quisiera tener relaciones con un pez, pero resulta que me he enamorado de una mujer, y no de una mujer cualquiera, sino de la mujer más bella del reino.


      —Vaya —Max arrugó la nariz—. No creía yo que fuese tan buen partido.


      —¡Buen partido! —Sebastian casi no daba crédito a lo que escuchaban sus puntiagudas orejas—. Era la princesa de Keladon. Con nuestra ayuda destituyó a su malvado tío y se convirtió en reina. Desde luego que era un «buen partido». Si me hubiese casado con ella, ahora mi cara decoraría las monedas. Y no tendría que volver a mover un dedo en mi vida.


      Cornelius acercó a Phantom y le dio un golpecito a Sebastian en la cadera:


      —Se veía venir, amigo —dijo en un tono que parecía auténticamente sentido—. Traté de advertirte. Pero piensa en lo que estás diciendo. Tú no eres la clase de tipo al que le gusta quedarse sentado en medio del lujo. ¡Eres un aventurero! Piénsalo: si te hubieras casado con ella, no podrías estar aquí ahora con nosotros, en busca del tesoro pirata.


      —No, eso es verdad —dijo Sebastian, pensativo.


      —Imagínate —siguió Cornelius, insistiendo en su tema—: El tesoro del capitán Callinestra, perdido durante siglos... y nosotros tenemos el mapa —se palmeó el peto, debajo del cual ocultaba un bolsillo donde escondía sus más preciados tesoros—. Así que, venga, yo voto por que nos apresuremos y nos alejemos más, antes de que el sol se ponga —señaló hacia delante: la inmensa y dorada esfera de fuego descendía poco a poco sobre el horizonte—. Hemos de encontrar un lugar conveniente en el que pasar la noche, ¿no?


      Sebastian asintió y sacudió las riendas contra los flancos del bufalope.


      —¿Era necesario? —protestó Max—. Podías habérmelo pedido simplemente —aun así, aceleró el paso hacia la arboleda.


      Sebastian miró a izquierda y derecha, buscando un sendero por el que internarse en el bosque, y poco después descubrió una sombría abertura cubierta de ramas colgantes. Surcaban la tierra las huellas de múltiples ruedas e incontables cascos, así que daba la impresión de ser justo el camino que debían seguir.


      Max olfateó la abertura con recelo:


      —Éste no es el sendero que tomamos la última vez.


      —Bueno, eso no importa —dijo Sebastian—. Es obvio que está muy transitado.


      —Se me había olvidado lo oscuro que está esto —refunfuñó Max—, oscuro y amenazador —a pesar de todo, continuó avanzando y pronto el carromato y su ocupante penetraban en la espesura. El sol desapareció como si se hubiera apagado.


       


       


      Era exactamente como Sebastian lo recordaba, un mundo en continua media luz, con guirnaldas de ramas colgantes que se balanceaban surgiendo de la alta cubierta verde. Esta vez, sin embargo, había algo diferente. Le sorprendió el enorme silencio que los rodeaba. No se oía ni el canto de un pájaro ni el batir de un par de alas y, aunque el viento agitaba el follaje sin cesar, no se percibía ni un roce. Era como si esta parte del bosque estuviese muerta. Recordaba que en el viaje anterior el aire resonaba con el canto de innumerables aves y que cuando se cernía la oscuridad se alzaban otros sonidos, ruidos siniestros, roces lúgubres.


      —No me gusta esto de haber tomado un camino distinto —gruñó Max, nervioso—. ¿Cómo sabemos que éste nos conduce al otro lado del bosque?


      —Dicen que todos los caminos llevan allí —contestó Sebastian.


      —Sí, bueno, pero a mí éste me da mala espina. ¿No podemos rodear la floresta?


      —No, perderíamos mucho tiempo —aseguró Cornelius—. El bosque de Geltane es el más grande de los Midlands. Sólo las selvas de Mendip, en el sur, son más grandes: se dice que no tienen fin.


      —No hay nada que no tenga fin —dijo Sebastian. Y añadió con una media sonrisa—: Excepto, quizá, Max.


      —No te preocupes por mí, joven amo —dijo Max, ignorando la alusión—. Nosotros los bufalopes somos muy longevos. Aún me quedan por delante unos cuantos veranos.


      Sebastian y Cornelius intercambiaron miradas divertidas.


      —Y seguramente un montón de quejas —murmuró Sebastian.


      —Me parece que empiezas a curarte —observó Cornelius con una sonrisa.


      —Pues no sé —se encogió de hombros Sebastian—. A ratos la olvido y me parece que todo va bien... Y luego, de repente, vuelvo a verla en mi imaginación y pienso en cómo podría haber sido.


      —Se veía venir, Sebastian —suspiró Cornelius—. Un tipo corriente como tú y alguien de sangre real, no podía ser. Tienes que fijar la mira en algo más bajo, amigo. Chicas normales, que no te contemplen por encima del hombro.


      —La princesa Kerin nunca me miró... ¡Shhh! ¡Escuchad!


      Era el sonido que Sebastian recordaba con pavor. Un leve crujido, como de hojas secas arrastrándose lentamente contra la corteza de los árboles. Escudriñó a un lado y al otro en la oscuridad, pero no fue capaz de descubrir ningún rastro de movimiento en derredor. Miró a Cornelius.


      —¿Lo has oído? —le susurró.


      Cornelius asintió y escuchó. No pareció preocuparse:


      —Son serpientes arbóreas, supongo —dijo.


      Max se giró para observar al de Golmira:


      —¿Serpientes arbóreas?, ¿estás seguro?


      —Pues no del todo, pero he oído que existen. Son serpientes muy grandes. Se enroscan en las ramas altas, a la espera de que pase su presa.


      Max tragó con dificultad:


      —¿Y... y qué... comen... esas serpientes?


      Cornelius permaneció unos segundos pensativo:


      —Oh... Bueno, creo que sienten predilección por todo lo que se mueve despacio —dijo. Cabalgó durante unos momentos antes de continuar—: ¿Sabes?, cuelgan allá arriba y espían todo cuanto pasa por debajo. Si es algo que se mueve deprisa, para cuando se dejan caer desde lo alto, la presa ya ha pasado de largo. Y entonces les queda la penosa tarea de trepar de nuevo con la tripa vacía. Así que, ya ves, si te mueves deprisa no tienes nada que temer.


      —Sí, ya veo —Max emprendió un paso ligero durante un trecho, hasta que algo le hizo detenerse—. Oye, ésta es otra de tus historias, ¿verdad? —exclamó—, como aquella que te inventaste sobre el grundersnat en el camino de Keladon. ¡Un asqueroso truco para hacerme andar más rápido!


      El rostro infantil de Cornelius se abrió en una amplia sonrisa:


      —¡Qué cara has puesto! ¡No he visto nada más divertido en mi vida! —echó la cabeza hacia atrás y rió estrepitosamente.


      —Cornelius —le reconvino Sebastian—, no deberías bromear con cosas como éstas y...


      Un fuerte crujido bajo las ruedas delanteras del carromato le interrumpió. Miró hacia abajo y descubrió que acababan de pasar sobre unas ramas secas y blanquecinas esparcidas por el suelo. Observó más de cerca. No, no eran ramas... Eran huesos...


      Cornelius dejó de reír. Sebastian se giró para mirar a su amigo. El pequeño guerrero parecía congelado sobre su montura, al tiempo que su vista se clavaba en los árboles sobre su cabeza.


      —Cornelius, ¿qué pasa?


      Una enorme serpiente cayó, descolgándose desde las alturas, y chocó contra Cornelius, arrojándolo fuera de su silla.

    

  


  
    
      Capítulo II

      

      Anillos de terror


       


       


       


       


      Sebastian se quedó petrificado del susto y contempló la enorme serpiente que ahora tenía atrapado a Cornelius entre sus poderosos anillos. Era tan larga como seis ponis puestos en fila, morro contra cola. Un animal verde y gris con marcas negras en zigzag a lo largo de su escamoso lomo. Cornelius luchaba desesperadamente tratando de escapar, pero sus brazos habían quedado ceñidos a los costados y lo único que podía hacer era agitar de manera frenética sus pequeñas piernas. Phantom se hallaba tumbada a su lado, relinchando y pataleando ciega de terror.


      Sebastian se sentía aturdido y tuvo la impresión de que sus músculos se habían quedado sin fuerzas. Odiaba las serpientes, y ésta era la más grande que había visto en su vida.


      —¡Joven amo! —la voz de Max le sacó de su espanto—. ¡Tienes que hacer algo enseguida, le va a matar!


      Sebastian asintió. Comprendió que debía actuar. Se tiró del carromato, agarró su espada y corrió hacia la movediza serpiente, que se retorcía apretando sus anillos. Alzó el brazo para golpear.


      —¡Atrás! —rugió Cornelius entre sus apretados dientes—. ¡No... tiene sentido... que muramos... los dos!


      Sebastian le ignoró. Su acero, afilado como una navaja, trazó silbando un arco para hundirse profundamente en la carne de la serpiente, pero la hoja chocó contra las escamas duras como el diamante del cuerpo del animal y sólo consiguió hacer saltar un chorro de chispas. Durante unos segundos, Sebastian contempló su espada con mirada estúpida. En ese momento, la cola del ofidio siseó mientras trazaba un semicírculo y le golpeó en pleno pecho derribándolo de espaldas. Cayó a plomo sobre el suelo del bosque y el impacto le cortó la respiración. Un instante después sintió cómo el extremo de la cola de la serpiente le abrazaba la cintura con tanta fuerza que le hizo gritar de dolor.


      Luego se sintió izado en el aire y, cuando abrió los ojos, vio que el animal le estaba acercando a sus abiertas fauces. Pudo contemplar la aterradora visión de una reluciente garganta roja y una espantosa lengua bífida, rodeada de hileras de colmillos que expulsaban veneno incoloro. Sus brazos habían quedado libres, pero había perdido la espada y todo cuando podía hacer era apretar sus puños y prepararse para lo peor a la vez que golpeaba hasta quedarse sin fuerzas.


      Percibió de forma confusa un débil bramido a sus pies y comprendió que era Max, que lanzaba quejas de bufalope, pero ¿qué podía hacer él si estaba todavía uncido al carromato? Sebastian tenía algo semejante a una banda de acero apretándole el pecho, se le acababa el aliento y la enorme boca de la serpiente se abría para tragárselo.


      «¿Así que esto es el fin?», se dijo. «Qué manera más tonta de morir.»


      Y entonces, una flecha emplumada pareció surgir mágicamente del ojo del ofidio. Todo su corpachón se estremeció y sacudió de manera salvaje la cabeza; un puntiagudo colmillo pasó a menos de un milímetro del rostro de Sebastian. El anillo que oprimía su pecho se aflojó de repente y él pudo aspirar una buena bocanada de aire. Tuvo la rápida visión del cuerpo de Cornelius cayendo, en apariencia sin vida, por entre los anillos del animal y abrió la boca para gritar. En ese momento se sintió lanzado al aire como si no pesase más que una marioneta y chocó contra algo duro, probablemente el tronco de un árbol.


      No tuvo tiempo ni de darse cuenta de lo que le pasaba, se hundió en la oscuridad sin poder remediarlo...


       


       


      Cuando recuperó el sentido, alguien sostenía su cabeza y vertía agua fresca en su boca. Bebió agradecido y enseguida sintió que un poco de su vitalidad regresaba a él. Trató de enfocar la mirada y vio a un hombre joven que le contemplaba con indiferencia. Poseía hermosas y frías facciones, unos escrutadores ojos verdes, una nariz aguileña y una bien cuidada barba de color castaño. El largo pelo liso descansaba sobre su espalda y su traje estaba hecho de piel de animales. Cuando comprobó que las heridas de Sebastian no eran de importancia, sonrió levemente pero sin cordialidad.


      Ayudó a Sebastian a incorporarse. El muchacho miró a su alrededor y vio que la enorme serpiente yacía muerta. Contempló asimismo la larga flecha emplumada clavada en su ojo. El poderoso arco que colgaba del hombro del joven confirmaba que él era el arquero.


      —¿Cornelius...? —preguntó Sebastian.


      —Su amigo está bien —respondió el joven—. Se está ocupando de su poni, que no lo está tanto.


      Sebastian escuchó la noticia y se hizo cargo de lo que podía significar; pero antes tenía que mostrar su agradecimiento:


      —Parece que le debemos nuestras vidas...


      El hombre se encogió de hombros:


      —Llevo años detrás de esa vieja serpiente. Cuando está encaramada en los árboles no puedo acertarla bien. El ojo es su único punto vulnerable y hay que apuntar con precisión.


      —Trataré de recordar eso —aseguró Sebastian— por si acaso nos encontramos con alguna otra bestia similar.


      —No encontrarán otra igual. Era la reina de todas las serpientes arbóreas y tan vieja como el mismo tiempo. No quiero ni pensar en la cantidad de imprudentes viajeros que habrán puesto fin a su travesía en su abrazo asesino —el joven pareció recordar algo. Realizó una leve inclinación—: Discúlpenme —dijo—. No me he presentado. Soy Adam. Vivo en este bosque con mi hermana Leonora.


      —Y yo soy Sebastian Darke. Mi amigo es Cornelius Drummel, antiguo capitán del ejército de Golmira —le llegó una tosecita desde el otro lado del claro; Max le miraba de manera reprobadora—: ¡Ah, sí!, y ése es Max, mi... —dudó, recordando que había tenido problemas antes al presentar a Max—... un bufalope —terminó torpemente.


      Se puso de pie con cuidado y comprobó que no parecía haber sufrido un daño permanente en sus doloridas costillas. Echó una mirada al camino y contempló a Cornelius arrodillado junto al cuerpo inerte de Phantom.


      —Perdóneme un momento —dijo, y fue hasta su amigo.


      Cornelius acariciaba la cabeza de su poni y le hablaba en voz baja. Alzó el rostro para mirar a Sebastian, que se sorprendió al ver las mejillas del pequeño guerrero surcadas por las lágrimas.


      —¿Se puede hacer algo? —preguntó suavemente Sebastian.


      Cornelius negó con el gesto:


      —Tiene una pata rota —dijo—. Y además —señaló un par de lívidas heridas punzantes en su cuello— los colmillos de la serpiente se le clavaron cuando caía. Iban a por mí, pero en mi lugar la encontraron a ella.


      —Creía que te habías inventado la historia de las serpientes arbóreas —dijo Sebastian.


      —Y lo hice. Pero no hay nada en este mundo que puedas inventarte y que no aguarde agazapado en algún rincón entre las sombras. Si hubiera estado más atento en lugar de tratar de asustar a Max...


      —No puedes culparte —replicó Sebastian—. Quizá el mordisco no sea mortal.


      Adam se había acercado para situarse a su lado. Hizo un gesto negativo:


      —Ese viejo demonio tenía suficiente veneno en sus colmillos para matar un rebaño de ponis —aseguró—, pero actúa despacio. Sufrirá terribles dolores —puso una mano sobre el hombro de Cornelius—. Si lo desea, yo puedo acabar con su sufrimiento.


      Cornelius negó con la cabeza:


      —No, ella es mi responsabilidad. Haré lo que haya que hacer —extrajo el pequeño puñal que colgaba de su cinto—. Esperadme junto al carromato.


      Obedecieron su indicación.


      Max estaba impaciente por saber qué estaba pasando.


      —¿Phantom está herida?


      —Sí, y de muerte, me temo —le informó Sebastian.


      —¡Oh, no me digas eso! ¡Pobre Phantom! Una criatura tan buena. ¿Es que no se puede hacer nada por ella?


      —Cornelius lo está haciendo.


      Los ojos de Max se abrieron espantados al comprender:


      —Pero seguro que se puede... —se interrumpió al oír un leve quejido de Phantom—. ¡Oh, vaya, qué pena! No era una gran conversadora, pero tenía un carácter dulce. Estaba empezando a conocerla.


      Se produjo un incómodo silencio, que finalmente rompió Adam.


      —Y... dígame, señor Darke, ¿qué les trae por el bosque de Geltane?


      —Por favor, llámeme Sebastian. Pues... sólo lo estamos atravesando. Vamos a Ramalat por negocios.


      —¿Negocios? —Adam ladeó un poco la cabeza, un gesto curioso que le recordó a Sebastian el de un animal alerta.


      —Bueno... Sí. Tenemos algo que hacer... en el puerto —Sebastian no quería dar demasiadas explicaciones acerca de las razones de su viaje y esperó que el otro se diera por satisfecho.


      —Es un largo camino a través del bosque —observó Adam— y no queda ya mucha luz. Yo voy a mi casa ahora. Quizá podríais acampar allí esta noche. Tenemos agua y un buen fuego y nos agradaría recibiros.


      Sebastian abrió la boca para rehusar la invitación, pero Max llegó a su lado antes de que pudiera decir nada.


      —Me parece bien —dijo—. Nos será muy útil tener un diestro arquero con nosotros en caso de que alguien más nos visite esta noche.


      —Estaréis perfectamente a salvo en nuestra cueva —aseguró Adam—. Ninguna bestia osa acercarse. Mi hermana es una mujer muy poderosa.


      —¿Una cueva? —inquirió receloso Max. Pareció que, de repente, había pensado que acababa de cometer un gran error—. Bueno... La verdad es que no estamos acostumbrados a dormir en cuevas.


      Adam se echó a reír:


      —Apuesto a que es la mejor cueva que hayáis encontrado jamás. Y no tienes que preocuparte. Como animal de carga, tú dormirás fuera, a la intemperie.


      —¡Un animal de carga!... —Max parecía ofendidísimo y Sebastian temió que dijese cualquier inconveniencia; justo en aquel momento se les acercó Cornelius con cara seria y andar cansino.


      —Ha muerto —murmuró—. Pobre Phantom. No la he tenido conmigo por mucho tiempo, pero ha sido una buena compañera.


      —Sí —dijo Max, tratando de servir de apoyo—. Y tan... —buscó una palabra amable— bien educada. ¿Sabes?, a la hora de comer solía ponerse a un lado y dejarme a mí comer antes.


      Cornelius le dirigió una mirada acusadora:


      —¿Le diste alguna oportunidad de hacer otra cosa? —gruñó.


      Sebastian se interpuso para evitar una posible disputa:


      —Cornelius, Adam nos ofrece que acampemos esta noche en su cueva. Dice que allí hay agua.


      Cornelius se encogió de hombros, claramente demasiado deprimido como para que aquello pudiera interesarle lo más mínimo:


      —Lo que queráis. Primero tendremos que enterrar a Phantom.


      —¿Enterrarla, ahora? —se sorprendió Sebastian, pero Cornelius se encontraba ya encaramándose a la parte trasera del carromato.


      Su respuesta llegó desde el desordenado montón de cosas variadas que allí se guardaban.


      —Bueno, no esperarías que la dejase abandonada para que los carroñeros del bosque se dieran un banquete con ella, ¿no?


      —Mmm... No, claro que no —Sebastian se volvió hacia Adam—: Lo siento. Lo haremos lo más deprisa que podamos. ¿Está lejos vuestra cueva?


      —No, no está lejos. Y, por favor, no os preocupéis. Tomaos el tiempo necesario. Lo comprendo.


      Un par de palas llegaron volando desde la trasera del carromato y Sebastian se inclinó para recogerlas. Nunca había cavado antes la tumba de un poni y no tenía ni idea de cuánto tardarían en hacerlo.


      Era ya avanzada la tarde cuando emprendieron la marcha. A Sebastian le dolían los brazos. Hacía mucho tiempo que no realizaba este tipo de trabajos manuales y la tarea había sido dificultosa porque el suelo del bosque estaba entreverado de raíces y de huesos de anteriores víctimas. Cornelius había insistido en que la fosa fuese muy profunda para que los lupos no pudieran llegar hasta los restos. A medida que excavaban niveles y niveles de tierra, iban encontrando huesos, lo que daba una pista de cuánto tiempo llevaba la serpiente cazando viajeros en este camino. Sebastian pensó en lo cerquita que habían estado de dejarse allí los restos y aumentar aquella macabra colección. No pudo evitar un estremecimiento de repulsa.


      Cuando acabaron, Cornelius permaneció largo rato junto a la sepultura, con la cabeza inclinada como si orase, aunque Sebastian estaba bastante seguro de que no creía en ninguno de los antiguos dioses. Luego metió las bridas y la silla de Phantom en el carromato y partieron.


      Cornelius había optado por viajar en la trasera del carromato, donde se acurrucó silencioso durante todo el viaje. Adam caminaba a un lado, con zancadas tan veloces que Sebastian tenía que sacudir a menudo las riendas sobre el lomo de Max para animarle a mantenerse a su altura. El bufalope parecía haber entrado en una triste ensoñación y, por una vez en su vida, no tenía nada que decir.


      Sebastian se entretenía en plantear una serie de preguntas a Adam.


      —¿Puedo preguntarte cuánto tiempo hace que vivís en este bosque?


      —¡Oh, por temporadas desde que éramos niños! —Adam continuaba caminando con su paso ágil mientras hablaba—. De vez en cuando hemos probado otros sitios, pero al parecer estamos destinados a volver aquí —se giró hacia Sebastian para decirle—: Ya no estamos lejos. Leonora nos habrá preparado la comida.


      —Nosotros traemos provisiones —le dijo Sebastian—, podemos ofreceros...


      —Gracias, no hará falta. El bosque nos proporciona todo lo que necesitamos.


      —Ya, pero tu hermana no estará esperando bocas extra que alimentar.


      Adam sonrió:


      —Sí que lo espera.


      A Sebastian le sorprendió esta respuesta.


      —¿Cómo podría ella saber que...? —insistió.


      —Leonora es especial —dijo Adam—. Tiene un don desde que nació. Ve y oye cosas que otros no perciben.


      —¿Quieres decir que es una bruja? —intervino Max, hablando por primera vez en mucho rato.


      Sebastian se sobresaltó y Adam pareció molesto.


      —Ésa es una palabra que no nos gusta —dijo fríamente—, pero tiene poderes especiales. Puede ver el futuro de un hombre y descubrir lo que le aguarda.


      —A mí eso me suena exactamente a brujería —declaró Max. Sebastian podría haberle abofeteado. ¿Es que no sabía lo que era agradecimiento?


      —Podrás juzgar por ti mismo muy pronto —dijo Adam—, la cueva está justo al volver ese recodo del camino.

    

  


  
    
      Capítulo III

      

      Leonora


       


       


       


       


      El camino torcía violentamente hacia la izquierda y se adentraron en un claro donde se alzaba una roca gris que emergía por entre la masa de vegetación. En un extremo, un hilo de agua ininterrumpido caía en cascada y salpicaba sobre un estanque poco profundo, que se desbordaba y descendía por una pendiente rocosa. Había en la roca una abertura en forma de arco bajo y Sebastian pudo ver el iluminado interior: distinguió la figura de una mujer cubierta con una capa y sentada frente a un fuego, vuelta de espaldas.


      —Así que ya estáis aquí —dijo en voz baja y ligeramente ronca.


      Adam hizo una seña a Sebastian para que descendiera del carromato y los condujo a él y a Cornelius hasta la entrada de la cueva. Un delicioso aroma a carne guisada surgía de un caldero suspendido sobre el fuego.


      —Ven, hermana, te presentaré a nuestros huéspedes —dijo Adam.


      La mujer se levantó de su asiento y se giró hacia los recién llegados. A Sebastian se le cortó el aliento. No pudo evitarlo.


      Había esperado encontrar una anciana canosa como Magda, la ridícula vieja bruja que había encontrado en Keladon, pero esta mujer era joven y muy hermosa. Destacaban en su rostro unos ojos de color amarillo leonado que escrutaron a Sebastian como un felino observa a su presa. Sin embargo, sus labios carnosos se curvaron en una sonrisa y dijo:


      —Eres muy bienvenido, hombre elfo —se inclinó hacia Cornelius—: Y también tú, buen señor. Lamento tu pérdida.


      Cornelius la miró con recelo:


      —¿Qué pérdida? —gruñó.


      —No estoy segura —dijo ella suavemente—, pero creo que estás sufriendo por la pérdida de alguien... o de algo... —durante un momento se llevó una mano a la sien, en actitud pensativa—. Me está llegando una palabra —dijo—. ¿Un nombre, quizá? Espectro... fantasma... algo como... No, espera... ¡es Phantom!


      Cornelius permaneció con la vista clavada en ella, lleno de recelo, pero Sebastian estaba sencillamente encantado al comprobar sus poderes.


      —¿Cómo has podido adivinar eso? —exclamó.


      —Ya os dije que mi hermana tenía poderes —replicó Adam—. A ese don lo llamamos ojo interior.


      —A mí me sigue pareciendo brujería —murmuró Max.


      Sebastian le lanzó un reprobadora mirada:


      —¡Cállate la boca! —le dijo entre dientes—. Aquí somos invitados.


      —Por favor, no os quedéis fuera —dijo Leonora—. Entrad en la cueva y calentaos a nuestro fuego. La cena estará lista en un momento.


      Les precedió en la entrada y Sebastian y Cornelius se dispusieron a seguirla.


      —¡Bueno, y yo qué! —protestó Max, indignado—. ¿Es que nadie me va a desenganchar del carromato?


      —No creo que los bufalopes estén incluidos en la invitación —dijo tranquilamente Sebastian—, tú espera aquí fuera... Saldré a soltarte más tarde.


      —¡Ya, muy bien, encantador de verdad! ¡Vosotros calentitos junto al fuego y yo tengo que quedarme aquí... como... como un animal cualquiera!


      —Te recordaré una cosa —murmuró Sebastian—. A pesar de lo que tú pienses, eres un animal. Así que, por favor, ¡trata de comportarte como tal!


      Se metió en el sorprendentemente cálido interior de la cueva y tomó asiento en uno de los numerosos troncos cubiertos de piel animal que se alineaban ante el fuego. Cornelius y Adam se sentaron frente a él. Sebastian pudo apreciar que la cueva estaba muy bien provista, y que todos los muebles parecían hechos a mano a partir de ramas y troncos tomados del bosque.


      Después de comprobar que sus huéspedes estaban cómodos, Leonora regresó a su asiento.


      —Habéis hecho un largo viaje —dijo. Sebastian dudó si la frase era una pregunta o una aseveración, así que se mantuvo callado—. Aún os queda una buena distancia por recorrer —continuó—. Y os encamináis hacia un mundo en el que reina el agua.


      —Van al puerto de Ramalat —dijo Adam—. Me lo contó Sebastian. Por negocios.


      —¿De verdad? Y dime, hermano, ¿encontraste a nuestros huéspedes donde te dije que estarían?


      —Desde luego. Y llegué justo a tiempo. Tenían ciertas diferencias de opinión con una serpiente arbórea. Esa gigantesca que viste en tu sueño. Por fin conseguí acabar con ella.


      —¡Ah, estupendo! El bosque ha quedado libre de esa malvada. Bastantes veces habías intentado antes...


      —Un momento —interrumpió Cornelius. Se encaró con Adam—. ¿Tu hermana te había advertido que estábamos allí?


      Adam asintió:


      —Tuvo un sueño la pasada noche. Os vio entrando en el bosque y vio el peligro que colgaba sobre vosotros. Me pidió que fuera allá y os ayudara.


      Cornelius miró a Leonora lleno de respeto:


      —En ese caso, señora, estamos en deuda contigo.


      Leonora hizo un gesto con la mano para restarle importancia al hecho:


      —No os preocupéis, sólo hice lo que pude para ayudar. Y, además, quería conoceros —se giró para mirar a Sebastian, y él sintió que se le erizaban los pelillos del cogote. Había algo en su poderosa mirada que le hizo sentirse incómodo.


      —De todos modos —le aseguró él—, estamos agradecidos. Hemos visto los huesos de muchos viajeros que no recibieron ayuda.


      —Veníais de Keladon —dijo ella—. Allí erais amados y apreciados, pero algo os hizo abandonarlo... —cerró de nuevo los ojos y alzó las manos, empezó a hacer extraños gestos, como si estuviera leyendo con los dedos información escrita en el aire frente a ella—. Os veo en lo alto de una torre, una torre muy alta. Y estáis luchando con un hombre muy malo... un tirano —se detuvo un momento como si estuviera tratando de «ver» algo más—. ¡El tirano cae! —exclamó—. ¡Y tú eres el héroe! Pero... algo pasa y no puedes quedarte. Partes a causa de... a causa de... —abrió los ojos y le miró con tal intensidad que le hizo ruborizarse—, ¡una mujer!


      Se hizo un largo silencio. Luego, Cornelius dijo a Sebastian:


      —Sí que te lo ha adivinado todo —se volvió a Leonora—: Mi buen amigo se pierde por las caras bonitas. Cualquier día de éstos esa debilidad le va a costar cara.


      —Es posible —Leonora seguía mirando a Sebastian como si quisiera leerle el fondo del alma—. Creo que muchas mujeres van a tener debilidad por él. Es muy guapo, ¿verdad?


      —Si tú lo dices —Cornelius se encogió de hombros.


      —Fuiste bufón en Keladon —otra vez hizo los extraños gestos—. Te veo en el escenario, actuando para una noble corte..., pero no veo que nadie se ría. Me pregunto por qué sucede eso.


      —Lo comprenderías si le hubieras visto actuar —explicó desde el exterior de la cueva la voz lastimera de Max.


      —¡Duérmete! —le gritó Sebastian. Sonrió a Leonora—: Discúlpale, siempre se permite tener opinión propia.


      Ella asintió, pero no dejó de mirarle:


      —Es gracioso —dijo.


      Se produjo un largo e incómodo silencio mientras Sebastian pensaba en ello. ¿Qué significaba? ¿Estaba ella pensando que los dos deberían actuar juntos? Le preocupaba la idea.


      —La comida está lista —dijo en ese momento Leonora—. Adam, trae el vino a nuestros invitados.


      Ella sirvió un apetitoso y espeso guiso en cuencos de barro, mientras Adam acercaba una bota desde el fondo de la cueva y vertía el rojo líquido en cubiletes de metal. Leonora distribuyó los cuencos y, al entregarle a Sebastian el suyo, sus dedos rozaron el dorso de la mano de él, lo que le hizo estremecerse. Sorprendido, trató de concentrarse en el guiso, que estaba deliciosamente sabroso, y en el vino, que tenía un sabor afrutado. Incluso Cornelius, que no era muy dado a cumplimientos, alabó lo bueno que era.


      —¿Cómo os las arregláis para encontrar provisiones en esta soledad? —preguntó.


      —Todo cuanto necesitamos está por aquí, en el bosque —dijo Adam con evidente orgullo—. El guiso está hecho con carne de javralat y verduras silvestres. El vino, con los frutos de una secreta plantación de bayas rojas que cosechamos todos los años.


      —Y entonces, ¿por qué irse? —preguntó Cornelius.


      —¿Perdón?


      —Le contaste a Sebastian que abandonabais el bosque de vez en cuando, aunque luego volvíais.


      —Bueno, nos vamos cuando hay una poderosa razón para hacerlo. Algunas veces cierta aventura nos obliga a ello... Otras, Leonora tiene una visión de futuro que nos conduce hasta algo que merece ser investigado.


      —¡Ah, sí, sus poderes de predicción! Hasta ahora la hemos visto hablar con acierto de cosas que ya habían sucedido, pero no acerca del futuro. ¿A qué se debe?


      —Es que resulta más complicado —explicó Leonora—. El pasado puedo verlo con facilidad. Pero para ver el futuro necesito estar sola con la persona que busca conocer lo que está por venir y esa persona ha de estar dispuesta a venir conmigo. Entonces, soy capaz de darle indicios de lo que sucederá —sonrió a Cornelius—: ¿Qué te parece, hombrecito? ¿Te gustaría conocer tu futuro?


      —No —contestó Cornelius sin dudarlo—, por lo que a mí respecta, creo que eso es algo a lo que ningún hombre debería tener acceso.


      —¿Y por qué no? —preguntó Sebastian—. Sería conveniente saber lo que nos espera, seguro.


      —No lo dudo, pero por mi parte prefiero entrar en el futuro con bendita ignorancia. Demasiada información puede ser peligrosa, Sebastian, no saber nada seguro que nos hace vivir más felices.


      —Sí, pero supón que hubiéramos encontrado a Leonora antes de entrar en el bosque. Podría habernos dicho que no tomáramos aquel camino. Y, entonces, ¿quién sabe?, quizá Phantom estuviese todavía...


      Cornelius posó su vacío cubilete de golpe:


      —Estoy cansado —dijo—. Si me excusáis, me voy a dormir —lanzó a Sebastian una significativa mirada—. Y a ti no te vendría nada mal retirarte también pronto.


      —Bueno, todavía no. No he terminado de comer.


      —No. Mmm... Bueno... —Cornelius se levantó—. No tardes mucho en retirarte... Tenemos que partir mañana temprano —se inclinó ante Leonora—. Buenas noches, señora. Agradezco de veras vuestra hospitalidad.


      —¿Por qué no os alojáis en una de las habitaciones del fondo de la cueva? Allí estaríais más calientes y seguros —sugirió Leonora.


      Cornelius negó con la cabeza:


      —Estoy acostumbrado a dormir al aire libre —lanzó otra significativa mirada a Sebastian y se perdió en la oscuridad.


      Éste se sintió como un chico malo, empeñado en acostarse tarde. Y en cualquier caso, ¿por qué estaba Cornelius tan preocupado?


      En ese momento, Adam empezó a bostezar:


      —La verdad es que también yo estoy bastante cansado. Ha sido un día muy intenso con unas cosas y otras —se levantó de su asiento—. Buenas noches, Sebastian. Si no os veo por la mañana, confío en que el resto de vuestro viaje sea mejor que vuestra entrada en el bosque de Geltane.


      Dio media vuelta y se encaminó hacia los corredores que se abrían al fondo de la cueva... lo que dejó a Sebastian y Leonora solos, sentados junto al fuego.


      Al momento, Sebastian se sintió bastante inquieto. Miró a Leonora, que le sonrió y levantó la bota de vino.


      —¿Un poco más? —ofreció.


      —¿Por qué no? —dijo él, casi de forma desafiante. La observó mientras llenaba su cubilete, la verdad es que se sentía ya un poquitín mareado—. El guiso estaba riquísimo —afirmó, sólo por quebrar el silencio.


      —Me encanta que os haya gustado. Me agradan los hombres que aprecian la comida —continuaba mirándole fijamente y él se sentía bastante cohibido—. Así que, Sebastian —dijo como sin darle importancia—, ¿eres hombre al que le asusta conocer su futuro?


      —A mí no me asusta nada —dijo él, levantó su cubilete y tomó un buen sorbo del rojo vino—. Como ya sabes, fui considerado un héroe en Keladon. Fui yo quien lideró el ejército que derrocó al rey Septimus. En realidad, le vencí fácilmente... es decir, heroicamente...


      —¡Ah, sí, el hombre que vi en la torre! —se inclinó hacia él—. ¿Y quién es la mujer que motivó que abandonases todo aquello?


      —La princesa Kerin. Más bien, la reina Kerin... Lo es ahora. Entonces no lo era aún... si es que me comprendes —Sebastian se estaba dando cuenta de que balbuceaba, e hizo un esfuerzo por recuperarse—. ¡Para que luego hablen de ingratitud! Fui yo el que la hizo reina, bueno, no yo solo, claro, pero el principal. Así que me alejé tratando de olvidarla. Es lo que dice Cornelius: hay más mercancías en la feria...


      Lanzó una recelosa mirada a su cubilete de vino y lo depositó cuidadosamente en el suelo.


      —¿Y qué es lo que os empuja hacia Ramalat? —insistió Leonora.


      —Bueno, en realidad no vamos a Ramalat. Ése es solamente un punto de partida. Vamos a... —se contuvo justo a tiempo—. No debería estar hablando de esto —dijo—. Es un secreto. Cornelius afirma que no hay que contárselo a nadie.


      —Tiene razón. No hay que fiarse de nadie.


      —Bueno, yo confío en ti —aseguró él—. Después de todo, nos libraste de la serpiente. Es sólo que... bueno, se lo prometí a Cornelius, así que...


      —Lo comprendo. Un secreto es un secreto —le dijo sonriendo—. Bueno, Sebastian, entonces ¿crees que estás dispuesto?


      —¿Dis... puesto?


      —A conocer tu futuro.


      —Oh... Bueno... Creo que...


      —Muy bien —se inclinó para acercarse más a él y extendió la mano con un dedo apuntándole a la cara—. Quiero que te relajes —murmuró—. Relaja todo tu cuerpo. Tú y yo vamos a hacer un viaje por tu futuro. Pero antes...


      La punta de su dedo le rozó la frente, lo que le produjo un extraño calor. El calor pareció invadir todo su cuerpo, y él estaba a punto de comentar lo extraño que le resultaba todo, cuando se dio cuenta de que no podía ni abrir la boca. Trató de moverse, pero sus músculos no tenían fuerza. El cuenco de barro, ya casi vacío, se le escapó de entre las manos y fue a parar al suelo, donde, en silencio, se rompió en pedazos. Sebastian lo percibió al tiempo que un negro agujero pareció empezar a abrirse en la parte posterior de su cerebro y fue extendiéndose hacia adelante como una mancha creciente, hasta que todo se oscureció.


      Y no supo nada más hasta bastante después...

    

  


  
    
      Capítulo IV

      

      Ladrones en la noche


       


       


       


       


      Cuando despertó, se encontraba todavía acurrucado ante el fuego, o lo que quedaba de él. La madera había ardido y todo lo que quedaba era un montoncito de grises cenizas frías.


      Los pedazos del cuenco roto continuaban esparcidos a sus pies y el cubilete de vino medio vacío permanecía donde él lo dejó. Se sentía muy mareado, como si hubiera bebido mucho más de lo que en realidad había bebido, y cuando se puso de pie, tambaleándose, se dio cuenta de que le dolían los hombros y las rodillas por haber dormido en una postura tan forzada.


      Recorrió con turbia mirada el interior de la cueva, pero no vio a nadie y supuso que Leonora le había dejado dormir y habría ido a acostarse en su cama. Se imaginó adormilándose en su presencia y se sintió mortificado. ¿Habría roncado? ¿O, todavía peor, habría babeado como un imbécil? Ciertamente, había estado más cansado de lo que él mismo suponía. Tenía la clara impresión de que se había perdido algo muy importante, pero era completamente incapaz de recordar de qué podría tratarse.


      Giró y se encaminó con paso torpe hacia la entrada de la cueva.


      Salió a la noche y aspiró una bocanada de aire fresco, que le estaba haciendo mucha falta. Miró a su alrededor. Max se hallaba tumbado junto al carromato, profundamente dormido y roncando a un volumen increíble. Supuso que Cornelius le habría desenganchado antes de irse a dormir. Se sintió levemente culpable porque aquélla era su tarea. Cornelius, según su costumbre, yacía bajo el carromato envuelto en sus mantas. Sebastian rebuscó en la trasera del carro, encontró sus mantas, se envolvió en ellas, se tumbó junto a Cornelius y se sumió rápidamente en un profundo sueño.


      Soñó que estaba otra vez en la cueva, sentado con Leonora junto al ardiente fuego. Ella le hablaba en susurros hipnotizantes, pero él no podía distinguir sus palabras; le parecía que se troceaban y caían a su alrededor como copos de nieve en una tormenta, y sólo podía ver que sus grandes ojos leonados le miraban con tanta insistencia que parecían querer devorarle. Pensó que era aún más hermosa de lo que le había parecido al principio y que él no podía sino permanecer allí sentado, contemplándola con devoción.


      De repente, ella se inclinó hacia él y extendió una mano para mostrarle algo que guardaba en la palma: un extraño bulto de carne liso y ovalado. Y mientras Sebastian lo contemplaba, un capa de piel se deslizó y dejó ver un ojo que le miraba fijamente y que era del mismo color leonado que los de Leonora.


      Sebastian despertó sobresaltado al oír la voz de Cornelius, que le gritaba. Se incorporó de golpe y su cabeza chocó contra los bajos del carromato. Giró hacia su izquierda y contempló dos oscuras sombras que forcejeaban junto a él. Cornelius yacía de espaldas y luchaba con una figura alta arrodillada sobre él. Un rayo de luna que se colaba por entre los radios de una rueda iluminó la cara del hombre. Era Adam. Había introducido una de sus manos bajo el peto de la armadura de Cornelius. El pequeño guerrero tenía a Adam agarrado con firmeza por la cintura con ambas manos y trataba de derribarlo.


      —¿Querías robarme, no? —rugía—. ¡Lagarto bifaz! Sabía yo desde el principio que no se podía confiar en ti.


      Como respuesta, Adam echó atrás su otro brazo y golpeó ferozmente la mandíbula de Cornelius, haciéndole aflojar su presa. Adam se arrastró fuera de debajo del carromato y corrió hacia la entrada de la cueva, donde Sebastian vio a Leonora esperándole.


      —¡A por ellos! —aulló Cornelius—. ¡Venga, hombre, no te quedes ahí parado!


      Cornelius salió disparado y Sebastian le siguió, todavía tratando de poner en orden sus pensamientos. Al pasar junto a Max, observó sorprendido que el bufalope seguía profundamente dormido y roncando sin parar.


      Adam y Leonora corrieron hacia el fondo de la cueva y Cornelius los siguió de cerca con la espada desenvainada. Sebastian sintió miedo al verlo. No quería que le sucediera nada malo a Leonora, y apresuró el paso para interceptar al pequeño guerrero.


      —¡Cornelius! —gritó—. ¡No hagas una barbaridad!


      Adam y Leonora atravesaron la parte delantera de la cueva y se adentraron por el oscuro túnel del fondo. Tras recorrer una breve distancia, torcieron a la izquierda y se introdujeron por una pequeña abertura. Allí la caverna estaba completamente a oscuras, Cornelius señaló hacia una lámpara que ardía en la pared, fuera de su alcance.


      —¡Pásame esa lámpara! —ordenó.


      Sebastian hizo lo que le pedía y aprovechó para hablar:


      —Cornelius, espera un momento.


      —¡Esperar, un cuerno! El bandido estaba tratando de robarme el mapa del tesoro.


      Sebastian le miró asombrado:


      —¿Cómo podía él saber que...?


      Cornelius le dedicó una mirada acusadora:


      —¡Buena pregunta! Venga, pásame esa lámpara.


      Entraron por la estrecha abertura y se encontraron en una pequeña cueva circular. No parecía tener otras salidas y, sin embargo, no había ni rastro de Adam o Leonora.


      —¿Qué brujería es ésta? —exclamó incrédulo Cornelius—. Los he visto entrar con mis propios ojos.


      —Hay una salida —afirmó Sebastian alzando la lámpara—. ¡Mira... allí! —indicó una pequeña oquedad a unos palmos del suelo.


      Se asomaron a mirar y descubrieron un túnel angosto que llevaba hasta el pie de la maleza exterior. Prendas de vestir aparecían caídas ante la abertura y Sebastian reconoció la capa de Leonora.


      —¡No han podido escapar por ahí, es demasiado estrecho! —protestó Cornelius—. Incluso yo hubiera tenido dificultades para pasar por ahí.


      —Bueno, ¿y qué otra cosa puede haber ocurrido? —dijo Sebastian—. Los dos los hemos visto entrar aquí. ¿Y por qué se han despojado de sus ropas?


      Cornelius frunció el entrecejo y se apartó:


      —Lo único que se me ocurre es que su brujería es más poderosa de lo que supusimos —miró a Sebastian a los ojos—. Dime, ¿qué ocurrió después de que yo me fuese a dormir?


      —¡Nada! Bueno, no mucho. Nos quedamos allí sentados y... hablamos.


      —Y supongo que le hablaste del mapa.


      —¡Claro que no! —negó Sebastian, indignado—. ¿Crees que soy tonto? No lo mencioné para nada.


      —Así que Adam simplemente adivinó que yo tenía algo valioso que merecía ser robado, ¿no?


      —Puede que sí —concedió Sebastian encogiéndose de hombros—. De todos modos, él no se quedó con nosotros, se fue a la cama y nos dejó solos a Leonora y a mí. Así que... —vio la mirada rabiosa de Cornelius y extendió los brazos en un gesto de impotencia—. Bueno, qué... —exclamó.


      —Me desesperas —dijo Cornelius—. ¿Lo sabías? Un momento estás patéticamente enfermo de amor por la reina Kerin, y al momento siguiente te dejas embrujar por la primera moza con la que se tropiezan tus ojos.


      —¡Tonterías! No estoy embrujado. Yo sólo... Bueno, tuvimos una agradable conversación, eso fue todo.


      —¿Y de qué hablasteis, si puede saberse?


      —Eh... Bueno... Nosotros... —Sebastian frunció el ceño. Ahora que lo pensaba, la verdad es que no podía recordar ni una palabra de lo que habían hablado—. Me resulta todo un poco confuso —admitió—. Probablemente el vino...


      —¡El vino, un cuerno!... —gruñó Cornelius—. Seguro que te hizo algún encantamiento. Quizá se lo contaste todo. Por eso no quería yo que te quedases con ella en la cueva.


      Se dio la vuelta y caminó a zancadas hacia la salida. Sebastian le siguió con la lámpara.


      —Bueno, no ha pasado nada tan malo, ¿no? —razonó—. No consiguió quitarte el mapa, ¿verdad?


      —No, no lo consiguió, pero si esa bruja sabe lo del tesoro...


      —¡No la llames eso! —saltó en protesta Sebastian. Miró a su amigo consternado. Ni él mismo comprendía por qué la había defendido con tanto ardor.


      —¿Lo ves? —dijo Cornelius—. Está claro que te ha embrujado. No sé cómo puedes ser así. Bastan unas faldas y una cara bonita y ya eres como arcilla en sus manos —entraron en la cueva grande y se dirigieron a la salida—. Bueno, una cosa es segura. Ni hablar de dormir más esta noche, no sea que vuelvan reptando para hacer otro intento. Haremos turnos de vigilancia hasta que amanezca y entonces nos iremos.


      Salieron de la cueva y avanzaron a través del claro hacia el carromato. Max seguía dormido y roncando.


      —¡Mírale! Podrían habernos asesinado mientras dormíamos y él ni se habría enterado. Seguro que habría sido muy diferente si nos hubiéramos puesto a preparar comida, ¿a que sí?


      Como por arte de magia, Max dejó de roncar. Abrió los ojos y levantó la cabeza:


      —¿Alguien ha dicho comida? —preguntó con aire inocente—. Un par de pommers me vendrían bastante bien.


      La cara de Cornelius era un cuadro. Se alejó rápidamente y comenzó recoger leña para la hoguera. Sebastian se ofreció a hacer la primera guardia, pero Cornelius tampoco tenía ya sueño, así que avivaron el fuego hasta que ardió alegremente y se sentaron junto a él hablando en voz baja a la espera del alba.
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